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En el debate sobre los liberados en la Co-
munidad de Madrid hay muchos equívo-
cos, claros errores y directas tergiversacio-
nes de esta figura. La misma expresión no
es muy feliz, ya que produce la impresión
de que se exime incondicionalmente de
todos los deberes laborales. Se es liberado
de trabajar, en el sentido de que durante
unas horas no se acude al puesto de traba-
jo; pero no de todas las obligaciones deriva-
das del contrato. Y se es liberado para al-
go, para desempeñar funciones de repre-
sentación relacionadas con el cargo que se
ocupa.

Nuestras leyes hablan de “crédito de

horas”, que supone el reconocimiento a
los representantes de los trabajadores de
un número de estas “para el ejercicio de
sus funciones representativas” (art.68 ET).
Estos pueden acumular todas las horas a
las que tienen derecho en uno o varios de
ellos, que pueden llegar a quedar dispensa-
dos de acudir a la empresa. Este sería el
liberado en sentido estricto, que es lamino-
ría; lo común en nuestra práctica laboral
es la exención parcial, de algunas horas,
para estas funciones.

El coste de esta disponibilidad lo asume
el empleador, pero solo respecto de las ho-
ras reconocidas como crédito sindical; y
cualquier sindicalista sabe que su activi-
dad no conoce horarios ni fines de sema-
na, que nadie retribuye. La misma lógica
está detrás de otras instituciones laborales

que parece que a nadiemolestan. Es lo que
justifica las excedencias para desempeñar
cargos públicos; o los permisos retribuidos
para desempeñar deberes cívicos. Muchas
empresas yAdministraciones, en el contex-
to de programas de responsabilidad social
corporativa, liberan a sus empleados para
que desarrollen programas de contenido
social u ocupen cargos en ONG.

La idea de que los empleadores tienen
que contribuir al bienestar general tam-
bién facilitando tiempo a sus empleados
está aceptada de forma general en el Esta-
do social. Con lo que se ha dicho habrá
quién piense en una especie de impuesto
revolucionario exigido por un Gobierno
amigo. Nada de esto. El crédito horario
está reconocido en nuestras leyes labora-
les, que fijan un mínimo de horas, calcu-

lado en función de las dimensiones de la
empresa, que deberán ser reconocidas ne-
cesariamente a estos representantes. Lue-
go cabe la mejora, el reconocimiento de
un mayor volumen de horas retribuidas,
que se logra a través de la negociación
colectiva con los empleadores, cuyo con-
curso es en todo caso necesario para que
se produzca. Esto es lo que ha ocurrido en
la Comunidad de Madrid.

Pero es también lo que pasa en todas
las Administraciones públicas, sean del co-
lor que sean, y enmuchas empresas priva-
das. Esta es la verdad sobre los liberados y
liberadas; lo mejor que puede hacerse al
respecto es asegurar la transparencia en
el uso de esta figura, que se conozca su
número y su trabajo, para poder ser justos
en su valoración.
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La verdad sobre liberados y liberadas

Una vez más, Esperanza Aguirre,
con su habitual velocidad, hame-
tido a la dirección del PP en un
debate con el que no contaba pre-
cisamente a dos semanas de la
huelga general. Mariano Rajoy
no apoya la huelga, pero los estra-
tegas del PP creen que el enfren-
tamiento entre Zapatero y los sin-
dicatos, que representan al elec-
torado natural del PSOE, podía
ser muy útil para el PP.

Los populares, sin embargo,
decidieron hacer de la necesidad
virtud y apoyaron la guerra que
Aguirre ha abierto contra los sin-
dicatos al criticar el número de
delegados sindicales. Diversos di-
rigentes del PP, y la propia Agui-
rre, trataron de suavizar la polé-
mica, que sin embargo ya está
lanzada como un cuestionamien-
to de fondo de la labor de los sin-
dicatos.

Ni siquiera la CEOE, esto es
los representantes de los empre-
sarios, siguieron al PP en su estra-
tegia y señalaron que el recorte
de los delegados “no es una priori-
dad” porque su número está fija-
do en el Estatuto de los Trabaja-

dores y cambiarlo requeriría un
lento proceso de negociación. In-
cluso algunos Gobiernos autonó-
micos del PP, como el valenciano,
señalaron que ellos tienen los li-
berados que fija la ley, nada más.

El PP, a través de su portavoz,
Soraya Sáenz de Santamaría, in-
sistió en que lo primero es saber
cuántos son los “liberados” —en
realidad se refieren a delegados
sindicales, que son trabajadores

que tienen unas horas disponi-
bles para labores sindicales—. Pe-
ro también apuntó que, en época
de crisis, los sindicatos deberían
aceptar una reducción.

En España hay 18,4 millones
de trabajadores. Según los datos
de UGT, hay 340.000 delegados
sindicales, es decir empleados
que dedican algunas horas a ne-
gociaciones y otras tareas sindica-
les. Liberados en sentido estricto

—personas que no trabajan y solo
se dedican a labores sindicales—
hay unos 4.000 en toda España
sobre 18,4 millones de trabajado-
res, según los datos de la CEOE
que UGT avala.

Desde UGT recordaron que
Aguirre es la primera liberada de
Madrid, ya que es funcionaria y
fue liberada hace casi 30 años pa-
ra dedicarse a la política, y desde
CC OO le acusaron de atacar la
libertad sindical.

Los delegados sindicales “son
los que tienen que estar”, asegu-
ró elministro de Trabajo, Celesti-
no Corbacho. Según el Ejecutivo,
la Comunidad de Madrid carece
de competencias para limitar el
número de delegados, reglado
por leyes orgánicas.

Nadie del PP hizo referencia a
este asunto en la sesión de con-
trol al Gobierno en el Congreso,
pero sí lo hizo la vicepresidenta
primera, María Teresa Fernán-
dez de la Vega. La número dos del
Ejecutivo utilizó una pregunta de
Saénz de Santamaría para rema-
tar: “Ustedes van de huelguistas
de tapadillo, pero luego arreme-
ten contra los sindicatos y eso lo
único que pone de manifiesto es
que son la derecha más rancia”.

El PP suaviza la polémica de
Aguirre contra los liberados
Corbacho: “Los delegados son los que tienen que estar”

C. E. C. / F. G.
Madrid

Esperanza Aguirre, en el debate de la Asamblea de Madrid. / álvaro garcía

OPINIÓN

Miguel Rodríguez-Piñero Royo

El Ejecutivo afirma
que los populares
son “la derecha
más rancia”

O.J.D.: 

E.G.M.: 

Fecha: 

Sección: 

Páginas: 

358122

2022000

16/09/2010

NACIONAL

11

1

Tarifa (€): 9633


